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El gato, y no el humano, es el animal que ocupa 
el lugar más elevado en la pirámide evolutiva. Éste es el 
sorprendente descubrimiento que ha llevado a cabo 
el Profesor Pawlove. Que creamos lo contrario 
se debe únicamente a las astutas artes de manipulación 
felina y a un oculto interés en utilizarnos para pegarse 
la gran vida sin dar un palo al agua.

Este libro contiene revolucionarias declaraciones 
de Misifú, el gato objeto de estudio del Profesor, como 
la revelación de que Facebook es un invento 
de la gatunidad. También encontrarás información 
útil de primera mano, como las normas de convivencia 
entre gato y humano, las claves de la comunicación no 
verbal, los siete hábitos del domador de humanos 
eficiente, el contrato Felis-Sapiens, un test para saber 
qué clase de esclavo eres o las últimas apps para mininos.
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 2
LA HISTORIA EN MIL 
MAULLIDOS
Estos fragmentos de historia universal que aparecen aquí for-

man parte de mis conversaciones con Misifú. En el mundo de los 

humanos no hay evidencias empíricas de que todo lo que él me 

cuenta sea cierto. Aún así, a mí me ha abierto los ojos. Dejo que 

lo cuente Misifú pues aunque el lenguaje humano carece de la 

cadencia del felino, hasta traducido tiene más gracia.
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 Profesor, ya le dije que de este tema no iba a hablar a menos 

que trajera aperitivo líquido de salmón para mí y una tila para 

usted, que ya sabemos que es propenso al patatús y yo no estoy 

para sustos, que en cinco minutos es mi hora de la siesta.

Como nos enseñan nuestras madres, la historia es del que 

la cuenta. En su cultura, hombres blancos, religiosos y hetero-

sexuales. En la mía, gatos con una progenie extensa capaz de 

hacer perdurar su sabiduría.

Un felino para colonizarlo todo
¿Por dónde empezamos? Quizá por el Gran Gato. No, no se 

trata de ninguna deidad, sino del gran felino del que creemos 

que descendemos todos los demás: leones, tigres, panteras, 

linces y el gato doméstico actual. El gran gato es el Dinofelis de 

hace diez millones de años. Como su nombre indica, era un gato 

de gran tamaño y, como buen gato, un carnívoro estricto. Ya era 

un gato elegante, pero poco intelectual. Se dedicaba a vivir a lo 

bestia: cazar, dormir y procrear. También viajó mucho, de Asia 

Central a África y América, y luego a Europa... ¿Qué pasa? No, 

no sea etnocéntrico, Profesor, que los humanos todavía no 

aparecen en esta historia. Ah, ¿que sólo le interesa esa parte? 

Pues yo le cuento.
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Con rascador incorporado
Para cuando gatos y humanos entran en contacto, los gatos do-

mésticos ya tienen un tamaño similar al de ahora. Comprendimos 

muy pronto que, a menor tamaño, menos combustible necesitá-

bamos y así podíamos dedicarnos a la vida contemplativa. Los 

Allá donde llegó la influencia de los 

egipcios llegó el amor por el gato. Tanto es 

así que Mahoma prefería cortarse la manga 

de la túnica a despertar de la siesta a su 

gato, y aquel que hiciera daño a un gato 

tendría que construir una mezquita para 

que Alá le perdonase. De hecho, los gatos 

son animales puros en el Islam; no se 

permite su compraventa y el Corán 

habla de una mujer que fue al infierno 

por encerrar a un gato y dejarlo

 morir de hambre. 
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 gatos somos seres superiores en fuerza, resistencia y agilidad con 

respecto a los homínidos pero nos dimos cuenta de que esta es-

pecie de mono con poco pelo poseía una cualidad única: el pulgar.

Este curioso apéndice palmar convertía al homínido tonto-

rrón en un ser perfecto para el trabajo. Podía manejar herra-

mientas, habilidad que a nosotros no nos era necesaria, aunque 

siempre está bien contar con alguien capaz de rascarte debajo 

de la barbilla o de traerte el cuenco de la comida sin llenártelo 

de babas.

Empezamos a observaros y, de manera muy discreta porque 

aún nos considerabais comida (tal era vuestra estupidez), a me-

jorar las condiciones de vida de los humanos más dóciles, comu-

nicativos y aptos para el servicio.

En breve, nuestros favoritos aprendieron a hacer fuego y 

las cuevas se volvieron muy agradables. Eso que vuestros ex-

pertos consideran «pinturas rupestres de huellas de gatos» en 

realidad están hechas con zarpas; intentábamos encontrar un 

modo de explicar a nuestros grupos de humanos lo que tenían 

que recordar para cuidarnos y de este modo descubrimos que 

aprendíais por imitación. Al ver a un gato pintar con la zarpa, 

el humano aprendió a pintar con el dedo, así de sencillo. Ni 

arte, ni tonterías, Profesor: eran manuales de supervivencia 

dictados por gatos.
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De agricultor a deidad
Ser nómada estaba muy bien pero un humano bien alimentado 

dispone de más sobras para sus gatos. Por eso algunos valientes 

apostaron por ayudaros a entender los principios básicos de la 

agricultura y por asentarse con los natufienses en la ciudad pa-

lestina de Jericó (8000 a. C.) ¿La cuna de la civilización? Era una 

cuna de piojosos y brutos. Aquellos humanos todavía estaban 

muy salvajes y la cosa acabó en llanto y chirriar de dientes.

Si le interesa el tema le recomiendo que investigue sobre 

Chipre. Allí sólo se puede llegar por mar y hay pruebas de que 

en el 7500 a. C. un grupo de gatos llevó a la isla a sus humanos 

para crear asentamientos estables lejos de los locos de tierra 

firme. Fue una relación tan fructífera que ningún gato vivió sin 

humano hasta 3000 años después. Se nos enterraba con todo 

tipo de honores y en vida, ni le cuento. Luego hubo hambruna y 

alguien empezó a meter gatos en el puchero. Es evidente que 

abandonamos a aquellos humanos a su suerte.

Por fortuna, los que se quedaron en el continente se esme-

raron en crear un pueblo verdaderamente respetuoso con el 

gato: los egipcios. Eran más sofisticados y admiraban nuestro 
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 elegante estilo de vida. Además, estaban hartos de ratones y 

serpientes y les convencimos de que se nos daba muy bien aca-

bar con ambas especies. Sí, tuvimos que competir con la man-

gosta pero, entre un lindo gatito y una mangosta pardusca, ¿con 

cuál te quedas? Pues eso.

Creíamos vivir en la felicidad absoluta pero la aparición 

de un nuevo enemigo hace cosa de 2500 años interrumpió 

nuestra rutina: el rattus rattus, la rata negra. Una de esas 

criaturas repugnantes se coló de polizona en un buque mer-

cante romano y se propagó por todos los puertos comercia-

les del Mediterráneo. Además de comer como una lima, y 

cualquier cosa, porque no era nada exquisita, esa rata era 

portadora de una enfermedad que amenazaba con extinguir 

a nuestros siervos. Combatimos la plaga con decisión y los 

humanos, de tan agradecidos, nos condecoraron como a va-

lientes generales y nos elevaron a la categoría de dioses (que 

es donde deberíamos estar, la verdad). No es casualidad que 

la diosa Bastet, protectora de la humanidad, tenga cuerpo de 

mujer y cabeza de gato ¡Qué vida nos pegábamos! Fue, sin 

duda, la Edad Dorada del Gato.

Se acabaron sus cinco minutos ¿Ha terminado la lista de 

grandes inventos que le encargué? ¿No? Pues ya tiene faena.



17

Si alguien mata a un gato en Egipto, a 

propósito o de cualquier otro modo, la 

multitud se lo lleva a rastras hacia su 

muerte. Por temor a correr esta suerte, 

cuando se encuentran a una de estas 

criaturas inertes en la calle se hacen los 

locos y comienzan a rasgarse las vestiduras 

y gritar a los cuatro vientos que cuando lo 

encontraron el gato ya estaba muerto... 

Una vez, un romano mató a un gato y la 

muchedumbre se plantó en la puerta del 

lugar en el que se hospedaba. El rey envió 

a la princesa para tranquilizar al gentío 

pero ni ella, ni el miedo a los romanos, 

salvó al gaticida de la furia de la gente, a 

pesar de que había matado al gato (o eso 

decía) en contra de su voluntad. 

–Diodoro Sículo, siglo i a. C.
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Los sumerios eran un pueblo de señoras amables  a las que 

les gustaban los animales. No tenían ni idea de ciencia pero 

decidimos enseñarles a preparar cerveza para que aumen-

tara su importancia en la sociedad y pudieran vendérsela 

a los hombres y comprar comida para nosotros. Además, 

una humana que empina un poco el codo es una humana 

que se echa la siesta y junto a la que nos podemos acurru-

car sin miedo a que nos aplaste con un muslo. El problema 

es que se les fue un poco de las manos y se convirtieron 

todos en unos borrachos. Nos hacían esperar tanto para la 

siesta que todavía hoy existe un viejo dicho sumerio dedi-

cado a nuestra paciencia: «Hay que ser como un gato por 

sus pensamientos y como una mangosta por sus actos».




